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Tenemos entendulo que lioy deben ro-
ííresar á la líabuna el Excnio. Sr. Cftpitau 
Goneral y el Sr. Secretario del Gobierno 
Superior'T^olitico D. Cesáreo Fernandez, qnc 
tnnaÍLn,unicnt.c]mii eaUído snstitindoíi du­
rante Ku excnision por la Isla, por lo.s caba­
lleros funeral ChM y !>• Kniilio Tero, del 
r a lga r . personas doMulas de clara .nteligonaa 
y rectHad de caníuter, ciae son las nia« rcco-
inenrbbloa prendiendo los bo.abrc. do ¡̂ o-

'"Felki tamos al l ln . t r . Gonend a Antoiúo 
Ca lml l e rodeKodasya lS r . Kor..ande., su 
diííno socetario, j.or h.s niauifostaeíones de 
patHótica ostiniacion que bau recibido en 
todas las poblaciones donde lian entrado, y 
oonio deeiamos en el inunero anterior, espe­
ramos que su feliz viaje será do grande alte­
res para los asuntos políticos y militares do 
esta tierra, digna de suerte mas prospera que 
la que pEira ella soñaron sus falsos amigos. 

PIDO LA PALABRA. 

E L l̂ iiESiDiíNTE, que no os Cóapodes. ¿Pa­

ra qué? • 
E L MOHO MUZA. Fara reetiiicar uu con­

cepto equivocado del gacetillero de La Voz 
de Cuba. , , , ,TI.I„Í. 

E L PEE.IDENTE, c,uc no ee el ' 1 ^ ^ •"•"" 
•nvi - T i e n e la paUíbra Eb Mono MUZA. 
^ ^ E ^ M I M . L , Señores: circula p o r - » 

calle, de Dio, el prospecto de u . peood.eo 

nuovo y viejo. -̂ -
E L PBIISIDNTE. Señor MOHO, explique . 

osas palabras, dando á la dignidad de la 
Asamblea lo que de dereclio le corresponde, 
yi el periódico es nuevo, ¿cómo ha de sei 
viejov y si es viejo, ¿cómo ha de ser nuevo.' 

Ei. Mono MUSÍA. Señor Presidente: el pe­
riódico es nuevo; pero ol gacetillero de La 
Voz de Cuba dice que os viejo, sin dejar de 

sor nuevo, y bé aquí uno de los puntos que 
me han heclio tomar la palabra para rectificar. 

E L PitRsii>iL\TE. Pues por nuevo quo -jea 
el ])oriódico viejo, nnis nuevo c.«lo que el ga-
colillero lia tliclio, viniendo á probar la ver­
dad con (pío dijo el sabio Salomón. NihUsn-b 
iioíc vociim. listo su]>ncs(o. jmede V. conti­
nuar su peroríita. 

KL MORO MUZA. Gracias, señor Presidente. 
Yo lio pensaba ocuparme del ]:>erÍódico nuevo, 
á quien el gacetillero de Lo- V'>z tic Cuba po­
ne eomo viejo, <jiic es, naturaliueutü, lo que 
ha debido b;i<ji'i- qnoricnflo cuHuIzarlo, juicsto 
qno cuando so qnitTü deprimir EI un indivi­
duo, se bíK'c lo contrario, es decir, que aun­
que sea viejo, se lo pone como nuevo, y no 
]iensal>a oen[iarnic del indicado periódico, 
porque nó, tpie es razón bien coiivineeute. 
Pero al ver lo que de su prospecto ha dicho 
otro apreciable colega, con quien yo hago 
buenas migas, lio comprendido ipiedebo rec­
tificar los errores on que dieUo colega incur­
ro, por mas que La Voz de Cifha, obrando 
con su cordura provei-b.ial, haya relegado el 
asunto á la sección gacetillera. Reconozco el 
derecho que el gacetillero pueda tener para 
elogiar la nueva y vieja publicación, sobre 
todo, si el panegírico está fundado cu i-azo-
uea tan poderosa?' como las quo asistían á 
TrtssoUm pura eneontiur inmejorable ol so­
neto dedicado á la liebi'e de la princesa Ura­
nia. Pero, por lo mismo que doy al César lo 
que es del César, bo de dar á Dios lo que es 
de Dios, y á Dios pertenece la verdad, que 
no llega siempre á los oidos de los Césares, 
según estas palabras que dice Quevedo que 

d i r i j o en cierta ocasión el filósofo Diógenes 
al magno Alejandro: 

"(Jomo yo me cs|iuli^U; puodcss. 
Si jil^^itiia ra/on aJcanzjis, 
Espulfrartc lita orejas 
Üc diiainoH y tic abibaunaa." 

E L PuiísiniiSTií. Señor Moro: divugur no 
es rectificar. 

E L MORO MUZA. E S cierto, «eñor Presi­
dente, y para no tUvagar, voy á rectificar. 
Dice el mencionado gacetillero: que el perió­
dico nuevo es viejo, ¡mnque por primera vez 
aparece al púbUco, (locución que iambieii tie­
ne algo de vieja y de nueva, dicho sea de pa­
so) porque la empresa que daba á luz el LJoii. 
Junípero últimamente, y antes E L MOUO MU-
KA, se ha separado de este periódico. 

E L PuKjiíDBNTK. ¿De cuál? ;De los viejos, 
del nuevo, ó de JM Voz dv. Ciéa'.^ 

E L MORO MUZA. X O lo dice ol gacutillero. 
pero eso no importa, sabiéndose que ahora 
los nuevos son viejos y los viejos por lo tanto 
deljen ser nuevos. Sin embargo, no se habla­
rá del periódico que en el i:)rospeeto se anun­
cia, puesto que añade el gacetillero: wy sus 
redactores y carieatiii'istas hau querido se­
guir la obra comenxada, publicando el 

(aquí se nombra el periódico nuevo y viejo.) 
E L PKKSIDIÍXTIÍ. Se vé, pues, quola oniprosa 

queántes dio EL Muiio MUZA y luego (A Don 
Jwúpero^ se lia separado de ün periódico; pe­
ro no podemos sabor de qué peiiúdico se ha 
separado, y eso deja ;'i ostairas á la Cámara 
oonvirtióudüla. cu Cámara..oscura. 

E L MORO MUZA. X O OS OSO lo peor, señor 

I'residonte, sino qno la especio eareco de 
exactitud, porque la empresa, la verdadera y 
legítima empresa del Moito MUZA, que es la 
que continúa la publicación de este peñódi-



50 E L MORO MUZA 

co que tiene su redacción en la calle de la 
Muralla niim. 88, entrada 2:ior la del Cristo, 
no ha heclio i^ada de lo que dic-c el gacetille­
ro de La Voz de Cuba, Los errados concep­
tos con qTie,á proiJÓsito de mi puljlicacion se 
'está, mareando al público hace cerca de dos 
meses, exigen una aclaracioi', y yo voy á dar­
la refiriendo una historia que, sin eer amena, 
puede tener algo de -instructiva. l ié af[ui esa 
liistoria. La erax^resa de E L MORO MUZA CB, y 

siempre lo lia sido, del que fundó el referido 
periódico en 1859. Ese ciudadano, de apelli­
do Villergas, tuvo que hacer en Noviembre 
del año anterior uu viaje á la Península, y, se­
gún otras veces los ha veriñcudo, pensaba 
suspender la publicación de su periódico lias-
ta sn regreso á ei^ta isla. Entonces se le p]'0-
sentó el Director de la Agencia de publica­
ciones Q.onoúáiX'^ov La Propaganda Literaria^ 
suplicándole que, en voz de suspender el pe­
riódico, le permitiese á él continuarlo, pre­
tensión que fué desde luego negada. Insistió 
el pretendiente un dia y otro dia en su rara 
solicitud, invocando las antiguas relaciones 
de amistad que nos unen con un hermano su­
yo, y basta excitando nuestra filantropía con 
argumentos á que no saben resistir las almas 
generosas, de tal modo, que hubimos do ce­
der, mediante ciertas condiciones, entre las 
cuales era la principal que La Propaf/anda 
quedaííe, no con la propiedad, sino con el 
usufructo temporal del periódico, bien enten­
dido que, tan pronto como el propietario de 
esta publicación volviese á la Habana, dicha 
publicación le sería devuelta sin oposición 
de ningún género. 

E L PRESIDENTE. ¿Se escribió algo sobre esa 
riltima cláusula? 

E L MORO MUZA. S Í señor, se consignó la 

idea con repetición on la instíincia que se di­
r i j o al Exorno. Sr. Gobernador Superior Po­
lítico, en la cual, tanto el Sr. Villergas como 
el representante de Ixi Propaganda, pedían 
que se habilitase un editor interiaOy durante Ja 
•ausencia del editor propietario. Mas ¡ay! señor 
Presidente, |qué triste lección van á recibir 
«n el ftual de esta historia los hombres dados 
4 la plausible costumbre de dispensar ta\'o-
res! Cuando el Sr. Villergas volvió á la Ha­
ba y reclamó su periódico, se lo negó el Di­
rector de La Propaganda en una carta, que se 
.conserva para los efectos oportunos, y no solo la 
tal Propaganda quiso quedarse con el perió-
•dico, cuyo usufructo temporal se lo habia 
-concedido con enternecimiento, (para lo cual 
-alegaba haberlo comprado, lo que era una 
falsedad sin ejemplo) sino que, cuando legal-
mentc no pudo conseguirlo, trató de reali­
zarlo iudii-ectamente, dando á, luz uu nuevo 
.periódico, y diciendo que ese nuevo periódi-
,.co era el mismo MORO MUZA que, por razo-

,nes particulares, habia cambiado de nombre, 
impostura con que se sorprendía la buena fó 

•del público, y no solo se sorprendió la buena 
,fé del público, sino que \ÍÍ Propaganda guardó 
loa libros de administración, las listas de sus-
cricion y otros efectos que no le pertenecían, 
y los ha conservado liastji que, reclamándo­
selos judicialmente, ha tenido que entregar­
los, sohre lo cual se hablará despacio en los trihii-

íí.rt7fi\(lj Yavé V., señor Presidente, qué dolo­
roso es tener que hacer reparos ai refrán que 
dice: «haz bien y no mires á quien.» 

E L PitESinENTE. En efecto, eso es nmy tris­
te ,y la moralidad que sedesprendedela idea 
que tuvo La Propaganda de fundar otros 
periódicos sobre la base del que por távorse 
le habia cedido temporalmente, revuelve las 
entrañas de tal manera, que dudo yo que no 
sea enérgicamente reprobada por el público. 

E L iíoRO MUZA. Ya lo ha sido, señor Pre-
I sideute, porque el público es el mas severo y 
I equitativo de'todos los jueces; pero lo que 
; yo siento es que, cuando La Propaganda in­

tentó quedarse con E L MOHO MUZA, dando 
otro periódico y diciendo falsamente que E L 
MOHO fiabia cambiado de nombre^ astuciaindus-
trial que tiene un nombre legal muy conoci­
do, como se hará ver á su tiempo, hubo es­
critores que c(íoporasen al mal ^pensamiento 
de la tal Propaganda, Jirmando sus artículos 
en un nuevo periódico con los pseudónimos 
moruTioB Abnanzor, Amuralcs, Mahoma y 
otros que correspondían á E L MURO MUZA, 

lo que se hacia para mantener la falsa ilu­
sión que se trataba de producir en el pú­
blico. 

E L PRESIDENTE. Quizá esos etícritoros es­
tarían engañados, y en ese caso, tienen dis­
culpa. 

E L MURO MUZA. E S verdad, señor Presi­
dente. Los indicados escritores no habían 
oído mas que á una de las 2>artes y eso les 
salva; pero, por lo menos, pecaron de ligere­
za, no observando el jurídico precepto: audí 
alterarn partem, parajuKgar imparcialmente, 
máxime cuando la otra parto á quieii debie­
ron oír era un compañero de letras. 

E L PRESIDENTE. Y bien, ¿qué tiene usted 
que pedir contra La Propaganda? 

E L MORO MUZA. Muchas cosas; pero eso 
lo haré en los tribunales. Atpii solo pido 
que consten mis rectificaciones en el acta de 
la sesión, y que tengan la ].iul>licidad conve­
niente, paraque todo el mundo conozca el ori­
gen déla competencia que La Propaganda qxi\-
po hacer al edictor pi'opietario do E L MORO 
MUZA, y para que el gacetillero del íqu-ecia-
ble periódico La Voz de Cuba sepa á t[ué 
atenerse respecto de esa empresa que dice 
haberse separado, no sabemos de donde, 
cuándo, ni cómo. 

E L PRESimíSTE. Se hará lo que usted de­
sea; pero ahora que reparo on ello, de las 
palabras del gacetillero parece deducirse que 
los redactores y caricaturistas se han separa­
do de E L MORO MUZA. 

E L MORO MUZA, ]S"uevo mareo para el pú­
blico, y nuevo motivo para rectificar. 

E L PRESIUENTE. ÍTO, señor MORO. El pú­
blico está ya enterado del asunto y tiene 
bastante firme la cabeza para no marearse 
fácilmente. Demasiado sabe el público que 
el dircctoi- de E L MORO MUZA es el ciudada-

dano J . ;M. Villergas, y que las caricaturas 
de dicho periódico están hechas por los acre­
ditados artistas Bagaceto y Landaluzc. Con­

téntese usted con que lo dicho conste en el 
acta, y no habiendo mas asuntos pendientes, 
se levanta la sesión. 

LA SOIREE DE. DOÑA PACA. 

(1) Todíivín, lio lia entregutlo Ln- Propaí^tiada la lista <le 
suBcriciDii eu el putado en que ec liallnlja en el mes pasudo, 
sin ciiilmryo de lialjer cunvciiido en (¡iic dcliia culrcgarla. 

Es Doilíi I'íicii ]n riuiIiL 
De un hombre de '¿van siilier, 
irojiilji-e t:Ln ropulilicano 
Que sietnin-e aptiulaba iil rey, 

Y que apiintiindo al iiionarcii 
Se queíl6 sin qué comor, 
Y al espiíilol mas leirít'uno 
Le coEn-ertift en inr^iés. 

Vive en un piso tercero 
De ]ii calle .leí Clavel, 
Y adinitc en su casa gctitc 
Dos ó tres veces al me?. 

Tiene ti'es liijiia, señoree, 
Que uqiieüo es lo fjue hay que ver 
Tres ]]ijas ú eii.il jiiiis tontas 
Y ri cual mas feas las tres. 

Aunque rni madre, que al cabo 
Con ojos de tal las v i . 
Dice que son casaderas, 
Nadie lo quiere creer. 

La jniiyor toea el piano 
Con pulsación tan cruel, 

Que al tocar todos los dins 
Rompe dos cuerdas 6 tres. 

La mediana, que aun ea ménop 
Que mediana íl lui cnÉender, 
Kscrilje en verso y en prosa 
Y no le bastft p»pel. 

La menor, que pinta al íilenj 
Sojî un Dofia Paca, fué 
Discipula alííunoa meses 
De Murillo y Rafael. 

Que son las tres muy artií^tae 
Eso íi la Ief;ua ae vé, 
Pues brilla en su cara el frenio ,,, 
Un íícnio de Lucifer. 

Su mamá ílá solamente 
A menudo esas .loirécs, 
Por buscar noi'io ;'i las niüHs, 
Que estiín rabiando por él. 

Y en esas soirées se cantil 
Pe Buele bailni* también, 
Y se ^irve a;rua calieTitc, 
Que lleva c! nombre de fí\ 

Asiste ;i liis reiuiiones 
Uu señor que lia sido Juez, 
Y tiene siempre una cara 
Que no se le jiucde '-cr. 

Toco con ^rau entusiasn-o 
Un violinista novel, 
Que til infeliií filíele estar 
Afiliado alguna vez. 

Canta un bajo muy profundo, 
Pero de tan buena fé. 
Que asi que suelta una nota 
Hace tcaiblav la pared. 

A veces vá un pisaverde 
Que sabe imitar muy bien 
A todos los nnimai(-s. 
Y el mayor de ellos es (•]. 

Y canta un aüeionodo 
Ouc sin saberlo, pardie», 
NoH vendo la tnrantela 
Por jateo de Jcre?.. 

También buy allí nn poeta 
—¡Pues no lo habla de Iiabor!— 
Que recita cada noche 
Ocho elegías 6 diez. 

Improvisa fácilmente, 
Y una tal Doila Isabel 
Cuya víano aolieita 
Es quien suele darle elpié. 

Hace allí jucgoe de laanos 
A veces un D. Ginís 
Que escamotea el dinero 
Sin dar piKca de placer. 

A cualquiera pide un duro, 
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Y con Ciruela y nipidoz, 
Lo huce invisible do un modo 
Que nndií! lo YUIÍIVG i'i vor. 

Xíi oicrtiv actriz, de itííctoii 
Que liculama de una vex 
Toda lii príiricra parte 
Del Zaputero ;/ el üci/. 

Y Vi'in iidciiiáy mil iíCiitcB 
De eBiis que Vi'ui solo á oler 
Dondft se jiuian, poniendo 
rnltiis iL todo di^spiie.-:. 

Los büiiores de la cnsa 
Doiiii 1*110:1 sui.i'; lüioer ^ 
De una miinera tan lina 
Q.ue encanta íi los i[ue la vín. 

Lo que etlii siente niiiij]ií«iiiio 
Ea no obacíiuiur eo» ln'fijfct, 
Pues coiJipveridt! f¡ne si v:'i 
Tiintii ^ootc por sorlier 

Un pooo de uiriia caliente, 
Que no KÍompre pabn bÍL'n, 
Ir ía allí lijedio numdo 
LSÍ diera ali^o de eónicr. 

Aun asi, giiütnndo poco 
Y no dando mi'is que té. 
Invierto en laa reuniones 
Toda la píii;a del mes. 

¡Y aus hijas no so caaan! 
¡Y, lo cjue es mas triste, vén 
Que EilH sacan novio todas, 
Y que se lian casado aeis! 

-Vi 

Este ejemplo ea muy frecuente: 
Escarnientiul y aprended. 
Madres que buseaia los yernos, 
Dando á las gentes soiréts. 

•-»"»-< 

AVISOS IMPORTANTES. 

Edicto. 

Selini 1*? por la voluntad de Mahonia, -Tucz 
de última histíiiicia dül territorio criminal de 
la Morería; condecorado por el MORO MUZA 

con nn alfanje de peor calaña que el maelicte 
de Quesada el Mambí,.yb(;nt;]néritü, pero 110 
de las patria?^ comolos jnntevosdeXcw-York, 
que veconoceii do."^ caballero á caballo y con 
turbante, sin turbarse por lof alaridos, de la 
turba, ealasiriihay k-x k-x 

Cito, llamo y emplazo á loíi candidos emi-
grados que HG dejaron pasar la mota por los 
Libertadores, para que en el termino que 
cl'eán'opdrtUno se queden donde sé fueron, á 
esperar sentado.n, porque de pié secansai-ían. 
la noticia del triunfo de la causa ruinosa para 
Cuba que ellos proelaman, st'guros deque si 
no cumplen lo prevenido, tie les permitini 
seguir mascando la nieve de la emigración 
por por creer cu brujas.—Feclia (£/.s''./y>r''/. 

E L MORO DEL RIFFLK. 

Tr ibuna l e s Morunos . 

Ordinario.—Por auto proveído por Selim-
Bajá, Juez infiílible de IOH domiiúos del MORO 

MUZA, por ante juí, en las diligencias promo­
vidas por la VGpresentacion de b.i.s heredorog 
de la Junta Cubana de ÍTew-York, sobre con-
vocatoria y cancelación de hipotecas, estil 
mandado que por término de cuarenta diaa 
(tpae uo serán como la cuarentena do marras) 
se proaenten en este juzgado personalmente 
todos loa que quieran deshacerse de los com­
promisos que les causó la finada Junta, íi fin 
de ser reconocidos con derecho cada uno de 
ios iuteresados ÍL pegar de palos á los junte-

ros y hablar mal hasta por los codos de la 
picardía de los picaros que trataron de hacer 
una revolución pai'a sí y con fondos ágenos, 
sin calcular que habían de salir con el rabo 
cutre las piernas.—Morería y Noviembre 31 
de la época 6? do Mahoraa. 

E L MORO DEL REFFLE. 

• •r'Juzgado de paz del Moro Muza, 

Averroes único, secretario del Juxgadode 
Paz-de la jurisdicción Moi'una: 

Certiüco: Que en el juicio verbal promovi­
do por los Indepcndicntisfas contra los-ánerío-
}xist<is en hi cuestión ii-res<ib]hlc é imposi­
ble de la segregación de Cuba, se procedió 
por el Sr. Juez de Paz ¡I diotar la providen­
cia siguiente: .Sigan bobeanilo en el extran­
jero y rómpanse el alma, si á tanto se atreven, 
que, BegU]i la ley de nuestro'Koran, en Cuba 
no hubo, hay, ni liabrá mas bandera que la 
de España.—Mustafa.—Averroes. secretario. 

Y para que uo llegue á oidos del púbhco 
se le confía el secreto al 

MORO DEL RIFPLE. 

Línea de t raspor tes u l t ra -naontanos . 

A media noche, hora en que murió Cafun-
ga y sin luz, saldrá el tren expreso para los In-
ñernos. Lo que se avisa á los Insurrectos y 
Laborantes, á quienes se dá pasaje gratis, en 
atención á los méritos que han contraído en 
esta vida para llevar tizonazos cu la otra. 

-E"/ Director de la vía, 
MEFISTÓFELES, 

Vapor de travesía Aqiteronk. — Saldrá á 
cualquier hora al mando del que robó el «Co-
nuinditariojj para perderlo en seguida, admi­
tiendo cargii y pasajeras á flete.—No se reci­
ben piilizas ó bonos del empréstito de la in­
surrección.—El término del viaje es la Laguna 
Estigia.—Impondrán los consignatarios 

.: -• M K F I S T Ü F E L E S Y C a 

Coinnnicados. 
hX l í K C I S I u y IIK MUIIIA I S I . A . 

Toda la parte Occidental declara que el 
fuego que comenzó por".Oriente á gusto de 
Céspedes, bu convertido en . carboJí todo lo 
que ba alumbrado siquiera; y á semejanza 
del Agna Florida de Lanmau, está sujeto á 
falsificaciones, por lo que ÍÍC recomienda la 
adquisición de la escarapela do Voluntario 
contra el resultado químico de la teoría «Ila-
ccndadü Comburendo.jj 

Pídase siempre lo contrario de lo que los 
Droguistas de las Reformas anunciaban como 
único específico. 

Precio: Lealtad v Valor. 

DEBAJO DE LA CAMA. 
NOVELA ORUÍINAL Dlí BOAItDIL EL CIUCO. 

CAPITULO VIL 
LO QUE ACASO HABltÁ ADIVINADO EL LECTOR. 

Lector amigo, croo que no te sorprenderé 
aiciendote que el perseguidor de Eelisa, el 
autor de la carta en cuestión era Gustavo 
J-onono, el caballerito que á la sazón tene­
mos bajo la cama, siu encontrar postura eu 
que colocarse, rendido ya y no bastante cas­
tigado por su osadía. 

•El era quien durante alguu tiempo había 

martirizado con sus galanteos á Felisa, co­
mo ahora martirizaba á Concepción. 

Siguiendo el mismo método de valerse de 
la criada para conseguir sus propósitos, dio 
una carta á la de Felisa, la carta única que 
esta leyó y que devolvió con las palabras que 
le hemos oido pronunciar eu eu justa de­
fensa. 

Pero estas palabras no llegaron á couoci-
mieuto de Gustavo. 

Si la criiidiL de Concepción fué capaz do 
introducir á Tenorio hasta el gabinete don­
de su señora se hallaba, la criada de Felisa 
fué c.i\\\\v/. de otra cosa aun peor, porque sus 
consecuencias podían ser mas terribles. 

Eu vez de contestar á Gustavo lo que su 
ama le habia ordenado, le dijo que esta no 
se había incomodado, ni muebo menos, y que 
habia'^guardado la carta, pero que le rogaba 
([ue esperase una ocasión para bablarla, que 
ella le procuraría y que no .̂ e presentase tan 
ílescaradamente porque su marido podia no­
tarlo. 

Gustavo bahía prometido a l a criada cinco 
duros si la contestación de su ama era favo­
rable. Lo fué, aunque no cierta, y la criada 
vio que Gustavo cumplía sus promesas. 

Lleno do esperanzas con la contestación 
recibida, siguió las que él creía instrucciones 
de^FcIisa y esperó pacientemente á que esta 
le indicase la ocasión de tener una entrevis-
ta,^pe?'o impaciente al cabo, escribió otra car­
ta a la cual contestó verbalmcnte la criada co-
inopor encargo de Felisa, alimentando las ilu­
siones del conquistador que la pagaba pródi­
gamente las noticias favorables, con lo cual 
conseguía que estas menudeasen de un mo­
do capaz de hacer sospechar á cualquiera 
menos á Gustavo, que nunca pudo imaginar 
que una mujer lo engañase. 

Otra carta escribió animando á Felisa á 
burlar cuanto antes la vigilancia del marido, 
que la criada le pintaba excesiva, y esa car­
ta fué la última de las tres que halló en el 
cofre de ac[nGlla y de las cuales, como ya di-
gimos, solamente la primera habia llegado á 
manos de Felisa, 

Así hubiese seguido la criada engañando 
al crédulo galanteador, si este por entonces 
no bubierá reparado eu la mujer de D. Fru­
tos, que absorbió completamente su atención, 
y á cuya conquista se dedicó de lleno abando­
nando para mas tarde la de Felisa, que él 
contaba segura. 

J-.as cartas que á esta había escrito, como 
diacian refereucia'á las palabras que la criada 
figuraba decirle de parte de su ama, eran, 
en efccti), una prueba palpable, evidente con­
tra Felisa á los ojos de cualquiera que las hu­
biera leído, prueba mucho mas clara v termi­
nante á los ojos de un marido como eí de Fe-
Usa, que en cuanto á celoso, dejaba muv atrás 
al buen I>. Krutns. 

_ Nada teiiía, pues, de extraña, conocido su 
violento carácter, la resolución de echar de 
su casa á su buena esposa. 

Felisa al verse en la calle, sola á las once 
de la noche, y comprendiendo que el subir á 
su casa de nuevo sería provocar otro conílic-
to, se dirigió llorando á casa de B. Frutos 
mejor dicho á la de Concepción, una de sus 
buenas amigas, en busca de un íiuen consejo 
y un sitio donde alberpirse aquella noclie. 

Gustavo que conoció su voz inmediata­
mente, estuvo sorprendido, como va hemos 
dicho, al oirlc asegurar que ellano'hahia leí­
do nnis que la primera carta, Y á medida que 
fué oyendo el relato que de sii desventura hi­
zo Felisa, fué comprendiendo la verdad, el 
engaño, en íín, de que era víctima. 

Y al ver destruirse así de pronto uno de 
BUS mas dorados sueños de conquista, estuvo 
á punto de lanzar nn suspiro que reprimió 
por no descubrirse. {Contbmard,) 
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A MI AMIGO BONA. 

Querido Féltc qm ptytuit renun cofpiowere 
camas! 

¡Ilombrel La circunstancia tío Humarte 
Félix, me ha liecho .soltar t.odt> un vovî o do 
VirgiliOy verso que, como tú «íihes, quiere de­
cir: ¡Feliz el que puede conocer las causas de 
\aa cosas! 

[Y mira qué casualídadt Ilubíéramo veni­
do á la memoi-ia esc verso al oonpanuo hoy 
de ti , aunque no te llamases l'clix, jx>rlud>cr 
leido estos días nn art.íeulo tuyo en el cual 
supones conocer las caiisas de la insurrec­
ción cubana. Ya vea qnc si to he dado un 
nombre cxceeivamente largo, llamándote, en 
lugar de Félix Bona, Félix rjuí jx>tirit rertiin 
cofpxoscerc ccv.isas, verso que parece (\\\G en 
profecía fué escrito para tí por el auti>r de 
las Geóro:icas, tongo disculpa en lo tic nom­
brarte Félix y en Ío de haber tú llegado á 
conocer profundamente las causas del rehu-
llicio de Yara ylBayamo, 

E.'íto supuesto, vuelvo á inoie.star tu 
atención como lo hice años atnis, aun sa­
biendo que te cargan nn poco min oh^erva-
eioneg. Pero ¿qué quieres? Se trata de un 
asunto de interés para la patria, y cuando el 
bien de la patria me lo ordena, yo no vacilo 
en molestará los mejores amigos. 

Ahora bien, caro Félix: ¿Fs verdad que 
tú conoces las causas do la insui-i-ueeion de 
este pais, tanto como lo presumes? 

Para convencerte de lo contraigo, bastará 
decir que tú eres una de esas causas, puesto 
que, sin saber lo que hacías, cuando eras cor­
responsal de EL Siglo y colaborador de IJCI 
América, escribiste artículos de tendencias 
evidentcmento an ti-patrióticas. 

¿No recuerdas, amigo líona, los escritos 
que yo te refute, de tal modo que estuvimos 
para perder las amistades? En aquellos es­
critos ponías como chupa do dúmíne á loa 
peninsulares que vienen á trabajar aquí para 
ganar la vida honradamente, cosa que agra­
daba mucho á los que hoy gritan ¡nuiera 
España! Y entre paréntesis, te advierto que 
á los que eso giitan, ancle no alcanzarles la 
oxtreina-uncion, mientras que España dá ca­
da voz mas pruebas de ser inmortal. Kn 
aquellos escritc», negabas hasta el sentidr» 
común ií tus paisanos, juíigándolos sin cono­
cerlos, porque ¿cómo habías de conocer á ios 
paisanos tuyos í|ue viven en esta tierra, si 
nunca los has visto? i l i ra , pues, cónu) escri­
biendo tales artículos, que no eran los de la 
fé católica, sino, ;'i lo sumo, los de lafó tuya, 
ó Bonajides, coadyuvaste al propósito de tus 
camaradas los redactores de M S'i'jlo, lira-
mosio, Morales Lomus, Pepo Armas, Cristó­
bal Mendoza y otros del mií^rno calibre, de 
atizar los odios de localidad ííontra los ciu­
dadanos peninsulares, viniendo con esto á ser 
tú, inconscientemente, una de las causas de 
la insurrección do Cuba. 

iSTo te sorprendas, pues, s i t e digo' que, en 
el concepto público, una de las causas de la 
mencionada insurrección se Ihuna Félix 
Bona. 

Y buen chasco rae has dado con eso que 
acabas do hacer, porque estaba yo diciendo 
para mi: ya debe haberse convencido mi ami­
go Bona do que los otros amigos suyos, (pie 
ac[iií pedían libertades, no tenían pizca de li­
berales y si mucho do bandidos. 

Decía yo oso, amigo Bona, porque ípode-
mos mirar como liberales á los que, cuando 
vieron que, por efecto de la revolución de 
Setienibre, iban á participar de las retbrmas 
políticas que eran su consecuoiicia, se ajiro-
suraron á declarar cu los periódicos F¡ Pii¡s 
y La Ai'.rom dd Ynmuri qn(; no aceptarían 

dichas i-oforiaasií (1) ¿Eran liberales los que, 
cuando el gobierno los concedió las lil>erta-
des que tanto halñan podido, se pusieron he­
chos unos energúmenos, como si so les hu­
biera interído la mayor de las ofensas, tanto 
que enipezaron á escribir brutales insultos 
contra el Gobierno y Cí.>ntra la nación espa­
ñola y á asesinar traidoramonto á los Volún­
tanos de la Ilabaini? Nó, amigo Bona, los 
que aguardaron á ver planteado el principio 
de libertad en el terreno de la política para 
sublevarse y ac-abar formando partidas de 
asesinos, ladrones é incendiarios, no eran li-
bei-ales, sino bandidos. 

Esto lo díe.e la lógica, y cuandí» yo pensa­
ba que tú lo ibas comprendiendo, ;te vienes 
disculpando la mas lilícrticida y anti-social y 
odiosa de cuantas insurrecciones han conce­
bido los hombres maS'depravad os del univer­
so! ¿UbhmmgGydhim sumas,Boniia, Bona, Bo~ 
imm? 

La idea de que tú has sido una de las can­
sas de la insurrección cubana, me sugiere otra 
y es la siguícnto. Mi ainigo Bona y yo, me 
digo á mi propio, hemos combatido fuerte­
mente, diu'ante largo tienq>o, al partido mo­
derado, y ahora veo que ese partido merecía 
nuestros ataques, no solo porlo que bizo, sino 
por lo que d€yó de hacer. ¿Qué trabajo le 
costaba babor cogido á UÍÍ amigo Bona y ha­
berlo embarcado para Cuba, con lo cual se 
liabria tal vez eliminado una de las causas 
do la presente insurrección? 

Digo esto, aniigo Bona, porque si tú, de 
grado ó por fuerza, hubieras venido á esta 
tierra, habrías modificado tus opiniones con­
siderablemente. Sí, amigo Bona: ]>ara tu go­
bierno, te diré, que yo, acostundjrado á oír 
las mentiras que desde tiempo inmemorial 
han estado difundiemlo porahíloslaborantes, 
casi creía lo que tú crees ahora, cuando, por 
huir do losmoderados, vine á este pais en 1857. 

Pronto se desvanecieron mis errores, pron­
to vi que los que aquí la ochaban de liberales 
me odiaban á mí, que soy muy liberal, tanto 
como á los partidarios do la ínípiisíeion, por 
el solo hecho de ser yo hijo do la Península; 
pronto vi también que los que so quejaban 
de estar oprimidos, mentían como unos be­
llacos, porque Cuba es y ha sido siempre hiijo 
el gobierno español imo do los |)aises mas li­
bres del mundo; prontff vi, en Ün, que los que 
comparaban esta isla á la Bolonia, se valían 
de la prensa periódica, de los liceos, de las es­
cuelas, de todo, pura hacer alarde de su aver­
sión á la nnidre ¡latria., sin que nadiese.metie-. 
ra (ion ellos, y viendo tales cosas, me convencí 
on seguida de que aquí nt» debíanlos ser libe­
rales, níabsidutistas, ni moderados, ni pro­
gresistas, ni demóci-atas, sino españoles, es­
pañoles, españoles, y siempre españoles. 

Ahora bien: ¿por qué no habia do suceder-
te á ti lo que á mí me ba sucedido? Si los 
modcrado-í te hubieran tleportado á esta tier­
ra, inmediatamente habrías observado que 
aquí, lejos de perseguirse á nadie por ojíinio-
nes políticas, había exceso do tolerancia, y 
que los mismos hombres á cuyas miras hu­
bieras podido coadyuvar do buena fé, aun 
suponiendo en ti bastante poder para darlos 
la victoria, serian capaces de asesinarte por 
la espalda en pago de tus servicios, por el solo 
hecho de haber tú nacido allende los mares. 

¡Qué! ¿Piensas tú, amigo Bona, que si hu­
biesen llegado á triunfar los insurrectos, ha­
brían librado mejor que los buenos españoles 
los pocos peninsulares que aquí han hecho 
traición á su patria? ¡Oh, amigo Bona! Yo 
veo con pena y asco los nombres de un Ca­

llejas, de un Villamil, do nn Tuñon y algunos: 
ot]"os hijos do la IVnínsula figurando cu las 
tilas de la insurrección, y veo al mismo tiem­
po á Céspedes y compai'sa solazarse con la 
patriótica idea do triunfar, para dar umi 
prueba do agradecimiento ahorcando á Calle­
jas, descuartizandoá^'illamilyari-asírando á 
Tuñon, como te ahorcai-ian, te descuartiza­
rían y te arrastrarían á tí, si en tu numo es­
tuviese darles la independencia, y to echasen 
la garra luego que se la hubieras dado. Es­
to lo ignoras tú, jwr no haber tenido los mo­
derados )a feliz ocurrencia de mandarte á to-
ntai- una teniponida los aires de esta tierra, 
que tienen la virtud do hacer abnr los ojos 
ít! mas ciego. ¡Mira, ¡mes, si tendré yo razón,, 
luego que saiga de aquí, para seguir comba­
tiendo á los moderados, poi* lo que hicieron 
y yjor lo que dejaron de hacer cuando man­
daban! 

Por lo demás, te diré que oí último do-
n;iingo, saliendo á dar un paseo untes de me­
dio dia, vi una de las causas de la insurrec­
ción que no son de tí conocidas. Enfrente de 
una iglesia está una casa, y junto á la casa 
halúa un <-arruaje, en el cual entraron dos 
señoras, que salieron de la referida casa, pa­
ra dírigiree á la. mencionada iglesia. En efec­
to, el carruaje ]fartió de mvA acera para do-

.tenerse on la otra, reeorriemlo una distancia 
'do diez ó doce metros, y las señoras se apea­
ron para oir misa. 

¿Qué te paret'C, amigo Bona? ¿Podrán las 
personas que, para pasar de una acera á la 
otra, cuando el piso esüí seco, usan carruaje,, 
dejar de mirar con horror la virtud del tra­
bajo? ¿Y mirando con horror esa virtud, ¿po­
drán dejar de aborrecer á los peninsulares 
quo tenemos la manía de ser trabajadores?' 
[Ah! Tal vez las soñoi-as que vi el domingo 
ir á guardar la tiesta, serán hijas de algún 
buen español que, trabajando como un ne­
gro, ha podido regalarles el carruaje que lu­
cían, y quizá ellas, al ver que su padre ha 
sido trabajador, le n:iiren con desprecio y 
encono. ¡¡Se han dado tantos ejemplos! 

No te diré que lo que me asonibró el do­
mingo lo hagíL aquí todo el mundo; pero liay 
muchas pei'sonas que lo hacen, y si tú hu­
bieras venido á este pais, habrías podido 
cond)atir, hasta bajo el punto do vista eco­
nómico, la holganza, que eri mus de cuatro 
familias ba nacidodc la vanidad, y que, co-
Tno la ambición y otras malas ]:iasioucs, cons­
tituye una de las causas verdaderas do la in-
surueccidii cubana. 

Tenlo entendido, amigo Bona, para que-
no vuelvas á hablar de lo que no entiendes, 
porque, con decir lo (pie no sabes, puedes ha­
cer ya muy poce daño á la nación, que va co­
nociendo la verdad: poro estás haciendo con­
tra tí lo que no hiciera el mas encarnizado 
de tus oiomigoíí. Enmiéndate, y sí así lo hi­
cieres, cuenta cou la aprobación de tu anti­
guo camarada. 

El. Mono MUZA. 

te 

(11 E:i lil mes <Ic Octubre tío ISfiS, dichos pcrióiHcos, 
cnimiio vieron quf! 30 habliiba í!ii Mn-íiriil de ciar rüforiniiH 
jjolití(!aH á Cu!>[i, ao apresuraron ú doclavar qm no-eran re-
formistan. 

P. D.—Acabo de ver la contestación que 
. - h a d a d o el ilustre letrado Sr. Vázquez 
Queipo. ¿Te darás por vencido con las po­
derosas razones que aduce dicho señoi-, para 
probar que los enemigos de España en Cuba 
solo son fuertes en el arte déla declamación?' 
Lo dudo, porque cuando de Cuba se trata, 
tú eres del calibro de aquel que solía decir: 
á mí no me convencen razones. ¿Serás capaz 
de replicarle? ¡Vaya si lo serás! Tengo yo 
un amigo que, síu conocer el francés, disputa 
sobre la pronunciación de las palabras de di­
cho idioma con los que han vivido desde 
niños en Francia. Tú liaces lo propio al 
hablar ol lenguaje, para tí desconocido, de 
las cosas de esta tierra, y replicarás al Sr. 



E L MORO MUZA 55 

Vazqutjz tiueipo, BUL que me quepLí la, me­
nor duda, ¿No has de repliearí' 

Tiiiito b r i l l a r t e osjiiritLi jLinlilcicniiL, 

t jue 3Linit|ue t u cnusn y a jierdidii ui'oo, 

Y ]ejos de tí e s toy , a i i i i^o B c n n , 

T e vt'O replioiir, .jiorijiit! ;(e veo! 

El ttiismo. 

MINÚSCULO, 

CATECISMO llíSIXilUCíJ IiEL !SACItI.-iTANM;r,AIUSErE. 

906 c:=tL330 "D-iricsíascití la H:!:5r;; Caliain'ic-I'ííiiüi. 

LECCIOK I. 

ilK I.A mitblAíliaN EiKVÜl.LICKJNiHIA. 

P,—¿Quién hizo la inriiirreccioii? 
l-í.—Úárlos Manuel HE Céspcde.s. 
P.—¿De qué la toruiúy 
1¿.—De ídgo parecido á la anilMt'iou de 

ricos arruinados. 
i*.—¿I)"j qué modo laliizo'f 
K.—Con ia oíioacia de su ti-aieion y eltar-

] atañería. 
y.—¿Para ipié la liizo? 
R.—Para au descrédito y arrepentimiento 

<]e ilusos, 
P.—¿L>e qué materia liizo á su primer ge­

neral (Quesada)? 
R.—Ilizo el cuerpo de fauí^o. 
P.—¿Y el alma? 
R.—l)e carbón. 
P.—¿Para qué le liizo? 
R.—Para que le conociese y le robase has­

ta la camina en cuanto se descuidara. 
P.—¿De qué materia formó á la primera 

íJiambisa (Dii Emilia C. de V.)'í 
R.—De la costilla de la Momia de Cúpia. 
P.—¿Para qué? 
R.—Para manifestar que ambos eran de 

R.in mismo grueso. 
P.—¿Qué cosa era Guáimaro? 
R.—Un poblacho con media doeena de 

•tasas de jruano, en el cual pusn (V'Spedes á 
/imf/ir eomo ministros, t-sperando la hora, á 
Aguilera, Mendoza, Zambranita y demás 
mentecatos de su estafa, 

P.—¿Kii qué estado vivían alli? 
R.—lín el estado salvaje, ajiarontando 

eonteiitura,y con mucha abuudancia de agua, 
por estar allí Aguilera que Ufi la prueba. 

P.—¿Cuándo hablan de niorir'í 
R.—Pronto. 
X*.—¿Qué cosa son los insnri'eetos? 
R.—Unos cuerpos que no tienen entrañas. 

LECCIÓN n . 

P.—¿Quién es el demonio? 
R.—Afórales Lénais. 
P.—¿A qué le condenó su perfidia? 
R.—A tiritar de l'rio en los Esüidos-Unl-

ÉIOS. 

P.—¿En qué so emplea? 
R.—En tentar á los hombres...y á las mu­

jeres. 
P,—¿Cómo tentó á Miguelito? 
R.—naciéndole creer que sería Presidente 

de la lí.es-píMca^ y que tendría mas esclavos 
que nadie. 

P—¿Qué hizo Da Emilia después? 
R.—Se dedicó á bordar banderas para (pie 

cayeran en nianos de los Españoies, y orde­
nó conciertos desconcertados, bazares y fies­
tas de Iglesia, para convertir fi los infieles 
yanhees haciéndoles mártires de su ereduli-
lidad en beneficio propio. 

P.—¿Qué hizo entonces la Junta Cubana? 
R.—Maldijo á. Valiente, ó lo mandó al Pe­

rú, que viene á ser lo mismo. 
1^-—¡P^ qué modo castigó Grant á los la­

borantes? 
R.—Quitándoles el IJornd. 

P.—¿Qué cosa lea prometió? 
R.—Eso pertenece á los secretos de Estado. 
P.—¿Qué quiere decir eso? 
R.—Que 1.10 queremos meternos en Hon­

duras. 
P.—¿En qué est^ido ye lialló Césped-es des­

pués del grito de Yara? 
R,—Entre la espada y la pareil, 
P.—¿Qué males le sobrcviuioitin en el cuer­

po? 
R.^—Retortijones de tripas, calambres y 

sangre de espaldas. 
P.—/Y en el ylma? 
R.—Ninguno, porque nació sin ella. 
P.—¿Qué cosa es la concupiscencia? 
R.—"Un vicio que constituye la íinica vir­

tud de los laborante!^. 
P.—¿Qué produce la concupiscencia? 
R.—Jja insurrección. 
P-—;.Q"é proviene de la insurrección? 
R.—La violación, el incendio, el robo y el 

asesinato. 
P.—¿En qué tiempo tuviei-on prosélitos 

Morales Lémus y í;omparsa? 
R.—Iláeia 1861, como se explicará otro 

dia. 
P.—¿Su falacia pasó á sus neófitos? 
T^—^'h y tjimbien á los aprendices de BUS 

discípulos. 
P.—¿Dura todavía este mal? 
R.—Yo lo creo, y durará mientras iiaya 

mentecatos. 
P.—¿Cómo se llama ese pecado? 
R.—El pecado de bestialidad. 

{Continuiírá.) 

( E s CLipin.) 

MEFISTÓFELES. 

DE TODO UN POCO. 

Las condiciones atmosféricas han diferido 
muchísimo en la semana que termina de las 
de la anterior. 

Era, por tanto, muy lógico que las afec­
ciones reinantcíí. difiriesen también en la pri­
mera respecto de la segunda, y .de eso va­
mos á enterar á nuestros lectores. 

Los «vientos del XortC)) Itcgndüs por el te­
légrafo subniarino, lo mismo que los i'cni-
dos empa-iielados en los vapoi'e.s procedentes 
lie dichas regiones septentrionales, han pro­
ducido multitud de casos de ntr<fjilií>s fi/jirda, 
t'i resfi'iado, en lô í Índi\'iduos de naturaleza 
irritable aí sOplo de los vientos favorables á 
España, á sus glorias y sus (kirrhoN, espe­
cialmente por provetúr de estos últimos los 
recesen: ocasionados por los susodichos bufi­
dos del ártico polo. Y aunque decimos que 
esos casos de maíjiUtU han sido agudos, no 
han dejado por eso de uuinifestiirse de modos 
diversos. Jín utms luí predominado el can-
gud'fis ó (¡hvhimit'is, (que se parecen como un 
huevo á otro) así como en otros, algo muy 
parecido á la hidrofóliia, y para coml>atirie, 
muchos de los pacientes,'confiando mas eu 
el empirisino que en la ciencia, han acntlido 
á los sudoríficos patrióticos, buscando el ca­
lor de loe leales, que son de candela.... mien­
tras que otros, guardando un prudente en­
cierro, han procurado expeler el espasmo 
Súfoaándose en el seno de la familia y menu­
deando los mojicones entre sus etíopes y sus 
hijos, al despechado f/rumdü (que no está pa­
ra </ntoá la Magdalena) de ¡viva Culta libre 
y cruja la'tralla! 

En los campos ha tomado muy nuU carác­
ter hi enfermedad á que arriba aludimos, y 
es ya alarmante lo que menudean los caso's 
de iunestíi, terminación en la manigua—Co-
mecara. Fray Juan, Palo Picado, el Ríimon 
y la Sierra, por eiemplo.—En cmmto á las 
Lineo_ Villas, na comenzado á pronunciarse 
una diarrea espantosa en el campo enemigo. 

pero se aguarda que con. la, llegada allí del 
eminente doctor Caballero, salga de penas 
pronto el que deba salir, para ir á enterar 
del asunto al demonio, y ejitre en convale­
cencia el que se amolde al plan curativo que 
se propina á la gente de poco seso. 

Por mas que se esfuercen y prediquen 
los hombí es de progreso, ia Immanidad no 
deja de hacer su viaje de retorno á los tiem­
pos bárbaros, "̂ â volvemos á tener por mo­
neda corj-iente los duelos públicos, y Erancia, 
la reina de ia moda, es la encargada de re-
sucit,arÍos. 

Hoy se habla de ellos en los periódicos co­
mo pudiera hablarse de una corrida de toros 
en un falletin, apurando el cliiste... 

¿(inién no se ha divertido ya á estas horas 
con las reseñas de las corridas en que ha he­
cho tan lucido papel el conde de Reaumont? 
Ahí tienen Vds. el Fígaro de Paria, que habla 
de ellos con todo aquel donaire de que hicie-
ro]i gala en otro tiempo nuestros folletinistas 
de toros Abenamar, el Bachiller Tauroma­
quia, &!! 

La esposa de Mr, Le Beaumont dio en te­
ner cartas en su boudoiv que al esposo no hu­
bieron de parecerle muy divertidas, y como 
para probar que á inteligencia le ganará cual­
quiera, pero que á fuerzan nadie, ha empren­
dido á estc)cada9 con medio mundo, en prc-
aencia y con grau algazara <le contento del 
otro medio. Hasta ahora la suerte le ba sido 
favorable en el redonda, y sería lástima que 
el dia menos pensado llevase una cogida 
contra las tablas, porque se acabaría la fun­
ción para los franceses 

Y á propósito de espectáculofi públicos. 
Se susurra que alguien trata de formar una 
compañía de zarzuela para alguno de los 
teatros de la capital, pero que tropieza con 
el grave inconveniente de que le piden una 
exliorbitancia partes que se hallan sin hacer 
jiada entre nosotros. Tengan presente esas 
partes que la época no es de aquellas que 
prometen cosa mayor á los empresarios y que 
si no ceden de sus" pretensiones se harán div 
ño á sí mismos y alejarán el momento de 
que la Habana vuelva á ser una ganga para 
los artistas. ]']l retraimiento de nuestro pú­
blico en ese particular no proviene, eomo al­
gunos suponen, de que le falte dinero que 
gastar en recreos lícitos: ]n'ovieue de que no 
encuentra, hoy por lioy, eu los teatros ali­
ciente á la altura de su Iiuen ¡íusto y sus as-
piraciones. Empiécese á procurársele una 
vez, y pronto habremos vuelto á los tiempos 
de que, resjiecto á tas artes de Euterpe y de 
Talía, se conserva eu la Habana tan buena 
memoria, 

]Iemos tenido el gusto de ver la magnífica 
espada con que los sai'gentosde los Volunta­
rios de la Kjd)aua ^-an á obsequiar al alférez 
íSr, Picado. Es una obra maestra en que la 
elegancia y la sencillez se disputan la palma, 
y que honra al establecimiento del Sr. Grael, 
joyero diamantista de la calle do O'ReilIy nú­
mero 114, de donde lian salido ya otras no 
menos primorosas. Hay en la empuñíidura, 
toda de oro, una proligidad de detalles, de 
que no seria posible dar cuenta en todo 
un artículo, y en la cual son de admirar tan­
to el aseo como el esquisito gusto del traba-
Jo. Lleva la inscripción siguiente: Loa sar­
gentos ífc los cuerpos de Voluntarios de ki Haba­
na al bravo alférez D. Facundo Martín Picado, 
por su heroico valor en la acción de las Tunas el 
Ifí de Agosto de 1S69. 

Felicitamos, pnes, al Sr. Grael por lo bien 
que ha interpretado el pensamiento de los 
que se hoiu'an honrando al insigne alférez 

'que derribó al gigante norte-americano, por-



oñ .HIL MORO MUZA 

tiwlor_d(j la lianrU'ni <.\nv. ÍK:mort risto oii 
PíiljR'io dtíl Ext'ino. 8]-. Oíipiüiii •íuncral. 

EL QUIMBOMBO. 

r).̂ ¡̂̂ l ^L•̂ ;v\, «:IIIII'I:I-:.STA rmt .nci.Kv.inskN, m u «¡i K I,I <M>Tr: 
CfJI'KUCrí V | , l IllUxK.V FKSSKIL V Itl íUliri íCK/. . 

bstibíjii yo laa uuHUnitü 
£ri la ]]iiiiiif;u!i, que ca Ijiiet! lii.iíHr, 

Tíáperanilo el ri3_^iiiiiciiít> . . -
Que Goiciiría loj^ró enL;aiicIiiit'. 

Y el torpe de Goicuriii ' , 
Fué ton n;oi>uiico que niiufriij;)'!, 

J'lii una cierta bahía, 
Ilonile al salvarse irn; fiíMtiilJó. 

;Ali, ya el remcdiu ' •-" 
.:.• !.-: Uííspavcció. 

,,,- l^n•a el que uiii^nis . ' ' . 
I-Vniier HOÍU'K 
(Juc liaatíi el rofíalo 

• •• • Ne ijiu aca l / ) 

- . • • • l ' t jUataii í tos 
Uoii quimfiotnOú. 

Tambicn el auxilio ansiaiio 
Yo rae ospe'raljii, voto (i Luzbel. 

Del Jlontel, que liiij eojiipvaiío 
Uüii el itinero de Don Miirne], 

MaM¡.iür un fatal i'etrni[iic, 
tfue á Ihsvfir jialos ine eondoiiit, 

Ya es de los//UÍÍ/.-ÍÍS el bucjuc, 
í¿uo con sil platii Mijíutíl coiuprúi 

üsto eatíí vistL). 
¡Ntiij joroijí'i 
lillata IftíTcnÉn 
(¿ue e.staba en prú! 
Y lai ¡.litiinza 
1̂0 eonduYÍJ 
De plafan"itos 
<.'ou '}ii)m//ijj)il"'. 

iHaKÓ euii el firaii Tauíayo 
Ale aseífuraban tan bravos yer, 

Que heridos, cual iior el rayo, 
A ruis eontniriud pensaba ver. 

Jías ¡ayl los pobres cayeron 
En el garlito r[ue e! Coníio iiriii''i, 

Y allí f'u.-íiiadow ínerori 
>',l tal Tanniyo y el tal Tilasíi. 

I.a übiea o«tre[la 
Que me alumbrí'). 
Yo cabe chula 
Que SG eelipsi'i. 
Y híisfa )ni rancliu 
hitüiinuyi'i 
De jiIataiiitüH 
Con qidvibomhó. 

Taiabien el leroí Cavada. 
Que en lo incendiario no tiene ]iar, 

Llej^ó {\ ofrécerj ¡abí es nada! 
Fin de esta tierra lauv pronto dar. 

Pero le lia vuelto tarumba 
La fuerte tunda ciue reeibió, 

Y estíí vamdn, la tuiuba 
De CBG Cavada que timto lutbló. 

Su i^eute, es (ílai'o. 
!Se desortf). 
Y ea el indulto 
liefuiíio hatli'h, 
iMitíiitra.^ jiii porfti'c 

. Satán llevó 
De platanítos 
Con quimbo m lió. 

¿Qué mo resta? ¿Fij^ueredo? • . 
Erie no wibc raa-s quo correr. 

¿De ^i-^mnlera el «ran denuedo? 
Jrlsc ni> piensa mas cjiíe en beber. 

;,.|ord)iu? ¡Quí diablo! Taiapoeo, 
Pues yaeu lariíarse, venal, soñó. 

¿Quedada? No luirú yo poco 
Si de sus uaas libro el relfj. 

•. , Si, KÍ, I;i cauda , 
• ' . Que aclamo yó. 

Cniíl arpa vieja 
Por iin tronó. -

. . . . Y van átlarjiíü 
No hay duda, nó, 

. -. Cuatro balazos 
Sin quimhumbó-

(1} ITuGBtrgs loctores aahen yaque cJ Ljt'i'eiío de! Jn-
cliio Conde do Viibnngeda, ]ia batid» lí, ]o.s inmnl/isct en Co-
niocaní, Triiy Jui*"? <^^ Itamon, Talojijüiiilo y la Sierra, nni-
Laiido ccntcnarcH de ellos y apresando il T;iiitayo y Mii^ú, 
brigadieres tiluladys y fusiladoa efectivüs. 

MISCELÁNEA. 

l'iiruct'qiu' Cói^ptíilutí. torn;iniJo ;í Caií^nla 
poi' inodí^Iu Jilhí. (.'11 Iji iiiMiiifijuit, líosn.utís <]*Í-
coniiM' ciíTlo (lúi jiiH' cuíitro, tuvo bt otair-
reiicia LIC ÍIGCÍV Í'ÜHIO el •siu'Cííor fio' Tiljerio. 
¿Veis csíis mujeres tjim tioiieii tan gríiciosas 
cabezas _v htn hoiiitu.-* nitnio.s? Pues yü[ iuc-
'do dojarlay m) manos y sin cabezas.. • '' 

—Qué barbariclatl, exclamó utio de los; 
tíiambi'^cn mono.s feí-ooüri; ¡ese hombre • es de 
cal y canto! 

—]S"o, Uijo. otru de lus menos estúpidos; 
¡ese hombrees cal-y-f/ul^- (Caltffula.) 

En el año 804, ion polacos, teniendo que 
^elegii" un rey, projiusitíi'on dnr el ccti'u al 
([ue mas corriese. 

Diablo! Si lotí liérfjcs de l:i matiigna lii'.-
eomo 

i ' " ^ ' " " " - • ' ^ . . , . ^ . . . . . . . . Q . 

bieran viviiio en a()uel t.iein[io, iiauíc 
ellos liabrin jiodidu disjiutar ol eet.ro de Po­
lonia. 

Tn cocinero, viutido (pie en la casa donde 
él ¡íei'via, cada vea .40 eoniia mas tavde: Se­
ñores, dijo, me temo tjúe van' á concluir UH-
tcdes por uo comer hastít el dia .sii.nLÍente. 

Diecii <iue li Cuba, Afruilera 
(-íniere furio.so, arruinar, 
Y bien se puede cxpliear 
£1 caso de esta manera: 

Si planes siniestros fragua 
Ese Iionibre, la cansa ea obvia, 
Puesto que tiene liidroíÍ')bia, 
Ks decir, horn»- id ti¡/mi. 

7.>íeorio que jiay peste de vcrrupis ú loba­
nillos en Sisal, hmto que los laborantes <jue 
allí residen, están desconoi'ido.s, KÍ que me­
nos tiene diez ó doce protuberancias que le 
cubren los ojos, le ajilasbm las orejas y le au-
nteuíjtn la nariz prodigiosantenfe. ¿Xo lia de 
babor pestes feas en Sisal, si liay idlí peste 
do laborantesV 

Se nos ba dicbo también que en el último 
\-apor inglés que sali<'i de la Habana para 
Veracruíí, fué un sobriuito de Céíipodes, el 
cual sobriuito logró ocultarse en el vapor, y 
luego quo estuvo en alta mar se apareció gri-
ümdo ¡muera España! ¡Viva. (.'uba. libre! y 
otras necedades con que so consuelan los ijue 
en la.llora de la. agonía apelan al dcreebo del 
pataleo. Si esto es ve.rdad, convendrá., ntt 
solo aumentar la. vigilancia., sino bacer en-
teudor íL los capibtues do los buques de ila­
ciones amigas que irocuentau nnestriís ]uier-
ttís, que aiTiesgan mucho tiivorecieudo la 
evasión de los criminales, l 'or lo ilemás, ],ia-
rece que mi bravo vizcaíno que iba en el in­
dicado vapor se encargó de aplacar el entu­
siasmo del sobrinito de Céspedes. 

El I^io Cauto, 

LIBRE YA im MAM13ISl]Sj MIÍllECK UL SltJUIEXTE 

¡Itonor al Cauto, que de veraü acaba 
Purgado ya, por fin. de vil elientelal 
¡Clientela de iiia/tiliisc!*. plebeiíuelii 
Que sus precio^aa márgenes mancbabii. 

Viendo que con afán se le.i buscaba, 
Kn el Cauto IjiiBearon su tutela. 
Mostrando aai los pillos mas eiiutein 
Que el Cauto que aeo^^erlos no dudaba. 

Si: cobiiandü 4 infames malbecliorcs. 
Jíl Canto, vive Dios, pecO de incjiuto. 
Y de incauto le di lama y honoresi 

Maíi boy, con :;ran ]daccr. revoco el auto. 
Porque viéndose libro d-' tnüilori's. 
A'juel fju*' incauto fui"', vuelve ;Í ser ('unid. 

Un sugeto.reveló á otro un sccrelu de la 
mayoi' inqn.u'laneia, suplicándolo qne h'i gu;t.i"-
dase cuida.dosament.c. 

—Pierda V. enidadu, dijo ol oiro, yo seré 
•tan discreto como usted. 

Hay crisis en la manigua. Parece que Cés-
.pedea uo se íia ya de Cristóbal Mendoza y 
:qniere despedirle^ Haga lo que gusteí pero 
.que el tal Mendoza no os hombre de üar. 
antes que los'cubanos lo ban dicbo mnclios 

También entre los genei'ales insun'ectos 
hav dcsavoiieucias. Aííuilora. v'J^'i'íueredo es-
tan [ia.ra- batirse, olios que tan poco propen­
sos son á pelear, poj- baber dieliu el primero 
al segundo que los higos do Pígueredo son 
brevas, á lo cual replicó Figueredo que su 
antagonista, on los grandes a]jnros, era hoiii-
hri: (d <'<j'i'i^ cosa qu)^ lia mirado Aguilera éti­
mo la nutyor de las injurias (juc pudieran di-
riixirsele. 

Par les telegráficos de El Moro Muza. 

N(.:]':VA"^"^\)KK. Dociditlainente, al \'er los 
últimos partes que de Cuba publican los ór­
ganos de la. insurrección, se erée que serán 
mandados á Liberia los laborantes por ein-
li usté ros. 

SISAL. Continúan Itjs lolianillos. Al (pie 
fué simpdiim ¡lacd'dlero de -E7 Siglo le han salí-
do tantos, «pie si aboi'a osei-ibiese, temlrian 
que llamarle SU?Í amigas ttntipdtico f/arcfillrni. 

LóivüRus Xada se sabe: bastíi el te­
légrafo eléef.j-ien está iiilerrnnqiiido ]>ov las 
nieblas tlv. las <'cri'anías de- Lóntlres. 

I'.uiís. Se han levantado los parisiensi-^. 
ii la lioi'a de costumbre, líii la bolsa se pre­
sentó un bono do los insuvrectos cubanos, y 
UL con dinero encima (piisu tomarlo nadie, 
temiendo que dinero y papel de hombres ta.n 
embusteros, se convirtieran en hqia seca, co­
mo la moneda de Claudio Frollo. 

TKKRISOXDA. Se estíí esperando ¡I Morales 
Lemu?, quien ba creído que la verdadera 
significación del nombre de esta, ciudad es 
Ti'ajñsonda. 

Cultos. 
Santo de entre dos luces. Sati Aguilera, 

niártiv. l'^stcliombre vivió ronlento mientras 
solo eseaseiinuí los <-oniestíldes; pei'O al vei' 
que í'altaba.n (ambíoii los beLiestibles sulrii'i 
tanto, (jue la insurrección, aim viéndole vi­
vo, le coloca en el número íle sus mártires. 

Hay peregrinación general en lamanigna, 
porque loa fiiu>íi-b¿-<í.>: uo piensan ya nuis t[ue 
en vn' como .«T salr/i-ii; pero desgraciadamen­
te jiara ellos, se lian convencido de que uo 
por todos los caminos se va ¡i líonui. 

A los vendedo re s de periódicos. 

Eli Houo MUZA dará, desde boy su (¿uiitcaui 

política y •ñierca-nüí. Los vendedores que quie­

ran encargar-se de la expeudicion de dicha 

Quinecna, pueden dirigirse de.sde boy dia 14 

á la Mcdaccion y Admimstmeioi}. del MORO, ca­

lle de la Muralla, 88, entrando por la.,del 

Cristo. . • -

iMPBGJírA E L litis, OBISPO 20. 


